Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



HARVARD LAW LIBRARY 



RravriViAY 1 4 1915 





/.. 



/ /^ 



z' 



;< 






DSi 



PROCEDIMIFNTO CRlMi x'VAL 



POR 



^ASQÜ^OIÜO QLAI^eTA^ 




|SUCRE;-.-1859, 



i 



\ 



k-* 



ímpr$n\a 4e lopeg. 



í¿ ¿^ c. 



/ 



cJÍÍJlW 



^ 



I 









;;i 



MAí 



-^ -i iJi;; 



\ »• 



■J 



» • 



^ • • r- r 









> 'i i> j">;r/' 



"Entre nosotros, la crítica literaria con-» 
Biste en el arte ríe citar algunas frasea por lo 
botniih aitéraclas y que con nnicho cuiilado aé. 
n[>artan de la cadena del iacibciñio que las 
tíiotivá^ Ese trabajo, es rnity parecülo al jue- 
go de muchachos mal-crÍado8. Cuaiído se íi'a- 
ta de íá rclijion, de la lejislácíon y por con- 
siguiente de la moral, cuaildo se trata de lo 
más sagrado éii la herencia que recibimos y 
que debemos trasmitir, tenemos el derecho dé 
suplicar S los descompónedores de frases, qué 
seiin menos lijcros al dar. cuenta"; ál publicó 
délo que preleíi'Ien haber leíiio." De esta ma- 
ñera respondió SI. D'. Stael ú un periotis- 
ía que truncando sus discursos y separando laá ■ 
fiases liabiala atacado. 

Todo lo prcüonal, por lo regular ihrioble 



Y ^lúeii^uiád» J^^i)<^^ puede Serttr de afíñieiito 
á fa Jintelijencia de los escritores) que se ocu** 
pitá del arduo é ingrato trabajo de ilustrar á 
sus compatriotas. En documento nunca visto 
en sus formas, puso el Sr. Torrico, notas atacan- 
do las opiniones de un particular y en el mis-^ 
mo protestó contra mis palabras, sucitando 
odiosas personalidades para buscar prosélitos que 
lisonjearan su mas que insensata vanidad. Des- 
pués, ha truncado mis discursos, pretendiendo 
ridiculisarme, ha separado las fraseis para de- 
ducir consecuencias arbitrarias y por último 
ine ha llamado adulador. Esas hostilidades in- 
merecidas, me concedían el uso de la represa* 
í.iá para una y muchas respuestas que cayeran 
aterrantes sobre el autor de tan arrogantes de« 
masias. Someto ese derecho bárbaro, al dere<^ 
cho de la razón. 

Entremos en materia para consumar lá 
derrota del hombre míseramente vano, para 
que en adelante respete el derecho de isus igua- 
les, y para que se abstenga de escribir sobre 
\o que ignora y sobre lo que ha conocido muy 
tarde, cuando por la edad, el estudio y el tra- 
bajo gastados los órganos de la intelijencia se 
reciben tas nuevas ideas y los nuevos láistemas 
en confucion. He áqui la verdadera causa 
porque el Señor Torrico de un grave error 
pasa á otro mayor, habiéndose sumido en uii 
abisnió del qué úhicameute ^saldría por una 
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lonrpsa retractación, aunque la vanidnd }a ,|^f|^ 
oe imposible, llevando en si misma el jermei^ 
de su obstinación. Ese orgullo sin fundamen* 
to el mas leve, lo ha' conducido hasta la dé- 
mencia de aniquilar en la corte Suprema él 
poder de la justicia y el foco de la jurispru- 
dencia /Que seria de la humanidad sino reunie- 
ra coiectiyamente sus fuerzas para resistir con 
vigor las pasiones feroces de la humanidad in- 
dividual^ 

En nii primer ópuscnlp, y después» he 
escrito que el principio constitutivo del juri 
francés, es oral: que las leyes, mas tarde, no 
le dejaron de ello mas que las apariencias, qu^ 
un tenebroso despotismo le quitó su indepéni- 
dencia como lo asegura Rogron pajina 324 y 
que hoy en la lejislacion francesa y la Boli- 
viana, no queda de la parte oral mas que un 
punto imperceptible, como un grano de arena 
én el Ocseano. No hallo con la mas proli- 
Ja rebusca, la razón porqué el profundo juris- 
consulto, me haya preguntado cuales son lafi 
1/eyes que hacen desaparecer la parte oral, cuan- 
do tiene, delante los 643 artículos del Código 
de instrucción criminal. En ese conjunto de 
admirable sabiduría, y de letras, unáá una fílosóíi* 
e^s, menos el jury no se encuentra para lo oraí mas 
que él artículo 372 referente á la presentación d^ 
nuevos testigos para el debate, almas buenas 
j^ jcpmpasiyas^ cuy:as deposi[cippef anena^, sír- 
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yen en favor del acusado como una circuns- 
tancia atenuante. Las respuestas del acusada 
que son la otra parte oral, ?i liacen variar las 
deposiciones de los testigos, se escriben eu 
el acta del debate. Si son inútiles á la de- 
fensa, quedan en la confesión del acusado. Con 
impertinente juego de niños, me habéis he- 
cho citar las Jeyes de marzo y setiembre a 
que aluííi para probar que casi en pada ha- 
bían varia,do el Código, como citándolas ea 
contrario ¡Qué liviandad de espíritu! 

I^a bulla y e^paratos con que elSr. Tor-r 
rico, ha discurrido sobre el principio consti- 
tutivo del jury oral destruido por las leyeSi^ 
l)á tomada un carácter tan especial de earcas- 
mo y burla bajo su pluma, que me es in- 
dispensable, . hacer recuerdos desagraclables. 
Bajo los desconsierto» de Belzu exsistia en 
Boliyia el principip. constitutivo República 
y el sistema rjepresentativo. Vino la pros- 
tituta Convencíoa de la Paz (lue en sus 
leyes consagro, no solamente un¡ despotis- 
mo té^nebroso, sino también una tir^nja cruel 
y hasta brutal. Asi pasan las cosas humanas 
^ue en la historia se observanj^ y se egtudiaa 
y s^ recuerdan. 

Loque hoy tiene de verdadera viente 
oral e;5e jnicio, de indudable justicia en la tier- 
ra, es el debate público, la contradicción en- 
tre el acusado y testigos sobre lo ya escrito^ 



ja ratific'jciQn solemne del secreto que pa?p en 
el ^iiaraiio y el exhnen miiiuoibíjo (Jel Uf.cho 
y circunstancias (jup opi|t¡ene el jacta dé acu- 
sación, sin olvidar las anotaciones qu^ ^e pi- 
dieren, sea pqr e| defensor p ppr ej .jjf'is.cah 
una |arg{i experiencia habia enseñfido gu^ las 
deposiciones ¡(le Ips tejitigos para prqhjjv lí\? bue.; 
pas cpstunibres del acuf^ado, eran ínúují^; qua 
el abono de testigos nuiertos, es . unf\ in- 
digne neceilad, y que otra^i dilijí*ncií\9. pareci- 
das, no hacían mas que multiplicar Ips ipni- 
barazps con pérdida de tiempo y sJR ningún 
provecho ^ la spcicíh^d/ ni ^1 acusado,.* La s;i- 
bia lejislapion franpesa por esos justos rnotivps, 
prohibió qup ^fi esc|ibíráp ^fijis deppsícipnes^ 
permitiéndolas prpntag y yerbales ^ppr 8¡ al-t 
guna ve?: pudieran seryi?' al sagrado derecha 
'^e la defensa. Nuestros majistrpdo^, ^jiieces 
y abogados recuerden lo que supedja cpn esaa 
íjeclaracioneg interminables pn ocher^lá días de 
prueba, sobre la buena conducta del acusado 
y otras saraudaj?^s (¡ue hacia ii t|p nqe^troa orp-r 
cesPs frar(|os dé gran b\ilto. 

Demasiado. ser¡(\s so(i las reflecpipnes de 
Rogrpn en 1?^ P^jl"^ 214 spbre la ¡iiutij prohi- 
bición de i\o escribirse las respuestas de los 
acusados y las deposiciones de los testigos pena 
de nulidad, para que el Sr. Torrico l.as Uuyai 
pasado de lijero. En la pajina 239 diice: *Ma iiifs- 
|na corte ha juzgado que los docuüíeiiíós ijúe i^q 
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fb íittbieren leído en el curso de los debates y 
cuya lectura los acusados tenían la libertad de 
pedir, deben igualmente remitirse á los jura* 
dos/' He ahí, como desaparece hasta el ato^ 
mo de oral que le quedaba al juicio, base, fun« 
damento y crapricho del Sr. Torrico. Con- 
forme al art. 302 el acusado después de su con- 
fecion tiene derecho para pedir testimonio de 
todos los documentos del proceso. Asi lo hacen 
para publicarlos por la prensa y ponerlos en ma- 
llos de los quq han de ser jurados'. Aun no se ha 
pronunciado la última palabra del debate en proce- 
do interesante, cuando por medio de la taquigra- 
fía y de la iniprenta ya circulan impresas las 
respuestas del acusado, las deposiciones de loé 
testigos y cuanto' aHi pasa. Vuelvo á pregun*^ 
tár ¿qi|é €ts lo que queda de oral en ese juicio? 
Giste cantar el gallo en Cochabamba, y no 
estubisteis en Francia para examinar y saber 
i]üe tenía pepita. 

Insisto y con mucha enerjia en que 
él jury francés y el tribunal de partido en 
Bólivia, no son de conciencia, ni que lajus- 
tijcia esta librada á sus caprichos y menos á 
su^ califícaciones brutales. ¿Puede lo repitjOi 
admitirse en eí siglo actual de tantas garan- 
tías para la humanidad un tribunal cuyo có- 
digo no sea otro que él de la conciencia sin 
l^eglas y cuya jurisprudencia sea la voluntad 
«iu limites? Asi lo escribí^ creo haberlo de* 



fiiostrada y Vuelvo á la cucstSoii qtie; défin^ 
8Íado interesa al pais. 

La declai^acion del jury es una verda^. 
dera sentencia pronunciada sobre el hecho 
prificipal y todas sus circunstancias, pai*a que 
sobre la base de una verdad, venga la apli- 
cación del derecho. Hasta el momento de 
publicarse esa deliberación por el jefe^ de^jury 
en la corte de Asistes» está el tribunal del 
hecho, sujeto á reglas fijas que .han de ob- 
servarse y á formas prescritas por las leye^^ 
cuya violación produce nulidad, ejn varios ca- 
sos. Esas formas tutelares de la . sociedad ,4 
del acusado escritas y bien detalladas están ei^ 
los artículos desde el 341 hasta el 349 y jíOt 
bre el punto mas interesante eq el 352. Si 
en alguna de esas prescripciones hay violacioni 
la Corte de Aisisses, anula la deliberación. e$- 
cijiendo otra y cuando los jueces no lo hapen^ 
viene inmediatamente la casación á reparar loft 
iricios. Entonces se anula la declaración del jury 
y la sentencia que le sigue, como lo han vis- 
to mis lectores con harto dolor del Sr. Tor- 
rico en las citas de mi último esc^'ito^ ¿P.^^h 
dése dar libertad de conciencia donde hay rer 
glas para que no se .aparte de ellas en sus 
deliberaciones? Atacada esa conciencia por la 
casación, ¿es libre, independiente y arbiirari|i 
hasta el escándalo como lo pretende el Sf# 
Torríco? Esa conciencia es Jegal j^mo la dp 
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todos los- maj¡sti'?i<W y jueces, sin nías clifea-" 
rencía que lá íriTsjSonsabiliííad que minea sé 
impone á la ignorancia. No hay en ef ihün- 
flo, incliísa la tiem tjüe habitan los' salvajes^ 
justicia, que no lleVe al íñéhod 16s visos de 
fazoii; 

Ha tomado', sin entenderlo él Sr. Toith 
co, la frase' h*berfád de la conciencia, defini- 
í)a9 las palabras en él diccionario de huestrá 
lengua, para apfi^arlsís coirio una doctrina, á 
la materia criminal que tiene difefenfé vocabu- 
lario. Léase lo que dfice Rogron comentando 
las palabras del art. 348 **«¿r morí khnheur 
ét mr iria tontiehté.^^ En la paj. 271 sé 
esplica asi: *^La observancia dé ésa fórmula, es 
inuy importante para asegurar él cuaiplimien- 
to écsacto de iodo lo que la ley quiere'*. Hé 
bien; si esa forma, es el cumplimiento de 16 
que hvíey écsijé; si é!ía importa nada ménós qué 
la sumibion á los puntos que determina y í^e* 
fíala' el acta de acusación dé que el jury no 
puede apartarse ¿de donde saca el S\\ Tórri- 
do esa libertad licenciosa é inicua para califi- 
car éf robo por muerte, y el incendio por 
rebelión^ De su ignoráncra én la léjislacioh 
fiancesa. 

En- Inglaterra y los Estados Unidos el 
jury es respo'nsable con pena severa por dé- 
'ñfgacion de justicia si se prueba que en fa 
sjjñtehWa hubo pasiones. EJ juez de derecho 



cuando hay error en cl fonda decreta, im^ Uü^^ 
va deliberación, y en el caso de. ii\sisltUV.el 
jury el Tribunal de Io8 doce jueces qué re- 
cide en Westminster, conoce, y juzga de los 
vicios en la forma^ y d^ la falsa aplicación de 
la ley en el fondo« En el prinjier caso^ anula 
cl proceso, y lo manda á un nuevo jury y qn 
el segundo rectiñca la sentencia copaciendo 
en el fondo^ Gomo tenéis el hábito de trun-' 
car testoSi separar frases y de citar con fra.»-» 
de, os remito a la encielopedia de qu^ es fiOf 
pietario el Sr. Y. Fernandez* 

Tres lejislaciones de los pueblos ^ mas 
civilizados del mundo, han puesto reglas ea 
esa conciencia que habéis ilimitado para el 
mal, tres lejislaciones destruyen las malas, cat 
liñcaciones del hecho y tres tribunaleai Supre- 
mos conocen del fondo en materia crimina} 
y sentencian irrevocablemente. Solo VQs.ei^ 
el mundo Sr* Torrico queréis que de doce 
hombres venidos por la suerte^ siete cjestriiy^nf 
la verdad de un hecho por medio de una^ 
mentira y bajo el sello del juramento^ es de^ 
cir por nn perjurio. Solo vos pretendéis, quei 
los jurados violando el titulo de su institución, 
se abandenen al crimen y que haya yn? Su^ 
prema que lo consienta* ¡Estravio mental^ pre^. 
varicación^ horror! 

Borro con esta raya — ^-— .*^- — ^la lejisla-* 
cion francesa, su sabia jurisprudencia y la» 



íriil sentencias que dicen: casa y anula la pre^ 
guiita y respuesta del jury; casa y anula 
la deliberación tomada y redacta en la sala de 
los jurados y casa y anula k declaración del 
jury y la sentencia de condenación. Noten mis 
lectores que siempre se antepone la nulidad 
dér hecho á la del derecho, lo que el Sr. 
Torrico traspone. Acepto Sr. lleno de grati- 
tud a viíei?tras bondades la base y los uiedios 
del triunfo mas completo de la ley del proce- 
dimiento^ qué habéis puelsto en mis manos. 
La Corte de Casación habéis escrito anula única- 
mente la sentencia de la corte de Asisses que 
r¿cayó sobre un hecho incompleto, ó cuando 
hubo ecseso de poder en la calificación y to- 
da vez que se violaron las reglas de la com- 
petencia. Con qtie el jury ¿no había sido tri- 
bunal de conciencia, según vos mismo, puesto 
que no hace lo que sería legal y completo? 

¿Compréndela bien lo qutí habéis escri- 
to como un antecedente para probar que la 
corte ño entra en el fondo de las cuestiones 
para anufar? Voy con la iiizon y la verdad á 
colocaros en el mas grande conflicto, y tanto, 
que si pudierais me arrebataríais la pluma de 
la mano para impedir la continuación de este 
escrito. ¿Como es decííinos que la corte de 
Casación anula una sentencia (|ue cae so- 
bre un hecho incompleto, si no "exsamina y 
juzga entrando en el fondo 'xte ese hedió para 



tjottocrr si es completo ó no?. ¿Coijno janula ujiá 
sentencia que tiene por. base uii ecscso de, po- 
der en la ^calificación »i no exsainina ej hecho 
})ara saber si hay tal ecseso ó no? ¿Como anu- 
la una sentencia de condenación sobre presun- 
ciones, si no entra en la cuestión de cada he- 
cho para saber si está íntimamente ligado con 
otros? ¿Como ánub una sentencia . que recayó 
sobre un hecho principal que viene aislado de 
las circunstancias que constituyen la crimina- 
lidad, sin entraren el fondo de esas cuestio- 
nes para conocer la naturaleza del hecho y 
cada uno dé sus adyacentes? ¿Y como .Jnal« 
mente se anulará una sentencia por haberse 
impuestx) pena diferente al, hecho calificado si 
no se entra en la averiguación de esos hechos 
para saber si en la sentencia hai justa aplica- 
ción fie la ley penal del mínimo al maxsimo 
grado? Será muy difícil y también imposible 
responder á estas preguntas, sin la omnipoten- 
cia de convertir lo imponible en posible. 

Pueblo Boliviano, los que nos eutien- 
den, los. hombres de ley y el buen sentido, 
que el Sr* Torrico elijió por jueces, sa ved, 
que ese Sr. posee el don maravilloso de de- 
clarar que un frac, es inútil como vestido sin 
mangas, antes de examinar si las. tiene ó no; 
que una mesa de comer no sirve para su ob- 
jtHó por coja y porque le; faltan* dos tablar 
fn él centro sin conocer si tiene tales defecto^ 



y «lie declara que un piano está destemplado 
jBín pulzarlo. Si esto no es tener peidida la 
cabeza, es al menos pensar y escribir domina* 
dos por pasión frenética. Bien comprendo qud 
ésta clase de comparaciones que hasta las mu- 
jeres entienden, no le gustan n\ Sr. Torrico, 
como aquella del fondo de la casa del ami- 
go presente y ausente. No hay prestidijita- 
dor.de tablado, prensa ó foro á quien guste 
que el pueblo conozca sus mafias. 

Necesito aclarar ' en la paj, 4 de 
mi penültimo escrito el concepto qué quedó 
oscuro jsuprimidas dos palabras por faltas 
que suceden con frecuencia pasando los oriji- 
nales á copistas y correctores, A las cuestio- 
nes jurídicas que se ventilan^ sobré dote, ga**^ 
nanciales, servidumbres, suceciones heredita- 
rias^ 6 contratos que tienen su fondo pecu* 
liar, nadie ha comparado en lengua cristiana 
con el recurso de nulidad en materia criminal 
que tiene su fondo, objetos especiales y dis* 
tintos resultados. 

Muy fundadamente Rogron y otros 
jurisconsultos franceses aseguran, que la corte 
en materia civil toma el hecho : como viene; 
porque en las cuestiones de derecho, viene en 
documentos auténticos y en los pleitos de he** 
cho las partes forman sus pruebas en juicio 
contradictorio. No asi en lo crimihál donde 
la ncsion, y las pruebas se trabajan por los yt-ii 
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proseiitantes de la sociedad 6 pof sus "eneaiga- 
dos pai*a el cumplimiento de las leyes/ 'En 
materia civil, nunca, jamas conoce en el fdn- 
do para ejecutsrr, mientra <\ne en materia 
criminal en la segunda caf^a^t^ioñ la Corté cono- 
ce, juzga y sentencia dednítiram^t^tó conforrine 
al art. 440 del código de instrucción y la ley de 
1. ^ de Abril de 1837. Cbmparar lo civil 
don ló criminal, juntarlo qtie no admite union^ 
y confundir procedimiento» ecencialmente dife* 
rentes, es lo ique yo llátYio embaucar ó los 
necios para conservar prest i ¡ios de viento. 

Kogron en la páj. ^7 trae estas pala« 
bras. ^'£n la Corte de Casación el procedi* 
miento en materia civil, es absolutamente dis« 
tinto del criminal. La Casación no decreta en 
materia civil la ejecución de las sentencias qué 
tiene lugar por lo contrario en materia crimi«- 
nál." En uha preciosa ^-intiy moderna Enci- 
clopedia que posee aquí. M. Lacasse en la |9a- 
kbra tribunales, se lee )o siguiente. '^La Cor- 
te de Casación en materia civil, no cpnoce del 
fondo dé los negocios. La' sala del crimen pro- 
nuncia deñnitivaménte en materia criminal, 
correccional y de policia/^ 'Estudiad con mas 
cuidado Sr. Torricó la leji^lacion fr^ancesa, pa- 
ra con mejor écsito, dar cuenta al publico de 
lo que babeid estudiado. 

El muy estimable *Sr; Guerra en La 
(Baceta Judicial h4^ cítíKia^ ^cto autores tfñnce^ 
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ñes fiara probar que la Corte toma et |íierÍio 
coiOio viene. Aun no ba nacido ni aparecerá 
hasta la consumación de los siglos jurisconsul- 
to alguno fvances, capaz de escribir que la 
Certa toma el hecho como viene en materia 
criminal aunque b^ya muchos que lo digan pa- 
ra lo civil. ' 

Acaba de verse, que la Suprema anula 
líos sentencias sobre un mismo asunto en la 
forma y efk elfondo^ No obstante Sr. Torrico: 
*^La Corte de la Casación francesa no ha asistido 
aljuieic^no ha óidoá los testigos, al reo, al fiscal, 
i>4/á la parte: civil; no ha presenciado la turba- 
ción ó la calma, las hecitaciones, la sorpresa, 
ei jesto y el acento del reo" ni otras pam- 
plinas. Ha juagado sin presenciar temblores 
ni escuchar esa infinita palabrería que leida 
causa, que escuchada ensordece. 
-; Vuestríis doctl^inas no tienen base, 

c-arccen de filiación Jójica en su encade- 
namiento y 4an por consecuencia la injusticia 
y la iniquidad. Habéis supuesto un juicio y 
pruebas absolutamente orales^ sin advertir que 
]p oral, es un estracto de todo lo escrito, des- 
de la comprobación del crínien hasta la senten- 
cia sobre el hecho : que publica el jefe del jury. 
De este lamentable error,, nace la libertad de 
la conciencia para ju;^ar sin reglas, inclusa 
K arMtrariedad, el .capricho y aun el crimen. 
Dd . aqui, la Qmntpot^Qte calificación del he- 



thb^ á tal punto incleatinietible, qUé ni losffi-* 
btinales sujieriores, n¡ la Supi'eroa jmeden corre- 
jitS ni poner el sello de riulidad. Por esto« 
no queréis exsaminar masqué la «entencia, que 
si cuadra bien con el hechoi aun que sea un 
inourístruo, ha de ejecutai^se irreniíf^iblemt^nte 
y por ello habéis convertido á la Suprema eii 
un verdadero PilatoH envuelto en manto colora- 
do como la toga francesa. 

Vamos ahora á ofrecer al e^^siamen pú-» 
blico la fíliacion lójica y admirable de la lejís- 
iacion francesa* El sumario bien instruido; el 
decreto de acusación^ el acta ñscal que le si- 
^ue, la confesión del acosado» y («da dilijea- 
cia necesaria que debe practicar el Presiden- 
te pasan al tribunal, £n ese conjunto van to- 
das las pruebas^ que en el. debate se exsami- 
nan publicamente, se ratitican los hechos, se 
escriben si hay variaciones, se anotan otras» y 
ile todo ello resulta la pregunta del Presiden- 
te escrita sobre el hecho principal y cada una 
de sus circunstancias, presisamenlií su jeta áJoiS 
puntos del acta de acusación, y a que nece- 
sarian^nte ha de respondei* el jur}*, sin 'a{)ar« 
tarse en lo mas mínimo de las cuestiones, con- 
testando una á unu« Si el jury respojide ile- 
galmente la Corte de Asisse» decreta una nue- 
va deliberación reglada por la ley, y si )a 
Corle cae en el mismo error^ la Suprema a mj- 
la la declaración deí "jury y la sentencia que le 



«igUf; ípo^qne liubq. violacínp de la ley en I« 
cfaliíicacíon y porque el derecho se aplicó so- 
br? bases que no constituyen detalladamente la 
naturaleza del crimen acusado* /Habrá cosa 
inas sencilla» mas clara m menos espuesta & las 
injusticias humanas? Paréceme que los ánjeles 
y no los hombres dictaron ese código desavl* 
duria lleno« 



Aquí termina la polémica á que me con- 
tidó el Sr. Torrico, arrojándome el guante en 
un documento ofícial, que el honor ecsijia que 
lo recojiera* Greo haber demostrado que los 
Alcaldes parroquiales, no pueden sin saber, ni 
responsavilidades, ejerder actos jurisdiccionales; 
que los tribunales unipersonales ofrecen para 
la certidumbre moral, menos garantías que los 
colejiados; que un juez inferior igual á otro 
en ningún caso y jamas es preferible á la sala de 
acusaciones, compuesta de majistrados respetables; 
que los tribunales de partido no son in/alibles 
sino jueces que califícan el hecho conforme á núes* 
tras leyes vijentes y que sentencian en el derecho 
con fundamentos legales, que en el juicio, to- 
do es escrito; que no hay de oral mas que un 
átomo, y que lo verbal que pasa en el deí- 
bale, es referente á lo escrito ó que se es- 
cribe en el actaj que lá preciosa y sublime ga« 



'^ rstntia, de los (iébales eii qué hay útt nailon 
de otrds g;arant¡as, seria inútil en SU moral y 
efectos donde tió hay centros dé pobiaéiony 
ford y un pueblo qué sentencia tintes que loii 
jueces; qué las apelaciones en el actual siste- 
ma y en cualquier elra hoy, serian las pe* 
l'H»as le los Alguaciles de Corte adornando el 
Oádigoi dé procediníieufos; que no son úni- 
eaiuente fres l«is nulidades de qué conoce la 
8ujirénia, sino u)uehHS otras en ios casos dejirio- 
Ihcioiks susianrrales; (|ue la Corte uoconoée en el 
negocio venlilíHlo para ¡u/^ar, sentenciar yejecu- 
XHV'é que entra en el fondo (\e\ todas tas cuestiones* 
jyira anular, (|ue en materia criminal eti últi- 
mo i'ecurs(> conoce del fondo, ju/ga, senté n- » 

cia (Irrifíitivaiinente y ejecuta. y que la ley del 
Pf (Fcedin»rt'ní<if crimin}d es la misnifa justicia 
Cnlocadfi en el tabernáculo del altar dé la pa- • 

Dií^rHí y ju/güi^n dé esta (íisciísion co- 
mo qrcf^aií nut'slro'^ respectivos enennjfos. Sea 
«jae ht la/yoiif 6 1a síeircra esfeiif de iuesiro Ifulo 
ó ííel núír, jvtnbos lyeincys presfaílíi' iii\ scpvi- 
ci<y JfjiíjVorlrfiit f'iMiKy al pueldcr Boliviaijo, (|ue 
n>M»<sifa rrforoiar siihf leves ew líiíiferia crinii- 
ir \ (pl • en ÍHl 'iM'jor ^HvautUi de tos l>;ibitaíi- 
fes lie uir paiíf civ líi/adíV/ Biciif coiio'/.co (pie 
4>tv ivii\),iyif as ctMsfíí íjfli^uira a[in«fr^ufa- No 
U,\y iílorfa,- s^iihi^ r^r Vci^/en obstííndos, íif mar» 
tirio óiitf JStiiijjrr. Sobíe lodo, paía otro luncCy 



i 



habeos nprciulhlo que Ioh ii./iubiVíi ríe co{^^zo(l 
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Sucif: 20 «íe Julio ilelSjJ). 
NCTA.- 

Mr íiílvf»r!¡<l) en lo«lo<i mij!» opri^cnlojí 
vgffivp'* rirnns f i|)Oí:;rríf¡fos, orto^iáfií'os v ?uiu 
^rHnia(i<*;il( s. fCiiftrttu) y >.íifrieinlo rnirlrs íl'>- 
loifs lit* dicho l<M|tM^ i'Linlio (ifirniuiin f n i¿:iiil 
firiMiiisfanriíi: (jiie iiiís hcMores siaii los ^ror- 
ri-itorr*. H'*y í*^> ol>>l;!nlH uo error (jiie íío 
»*'s l'iM'H reparar L;» Corfe <le í'asaeiot) se 
; ft»iHí6 ffi 1,790 J ^e liHr luí lleelu) escribir 

r. o. 
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